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u í m i V U r V í : : ! * * - — E i i li* Nolnrki de 
D R;if:icl Blaiies Serra simada en el hijo de 
ja casa núineio 29 y 31 de la calle de Jai a de 
gSla ciudad, íe venderán en snba.sta pública 
gl dia 15 del aclnal Diciembre á las 12 de 
su mañana, los bienes pioccdenles de a 

'^estatnentiiria de D. Pablo losé Verger y Mir, 
ei.ire los que figuran la casa núm. 27, de la 
'"alie Puerta de Murcia y varias fincas rús­
ticas. 

Los tilulos de pertenencia y pliegos de 
condiciones bajo las que lia de veiiflcarse la 
subasta, estarán de uianifiesio todos los días 
de 9 á 2 en el de.spacbo del (úlado Nolaiio. 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

Gran surtido de reoges 
de bolsillo de oro, plata, ^^j 
niUel y acero. é \ ^^ 

Variedad de los de m e - w ^ ^0 
sa, pared y despertadores, ^^^ésn^ 

líxcelente taller de compostu­
ras. 

Cadenas, colgantes y diges. 

EXlCTITTOYECOiOMm. 

LA SEBIANAANTERIOR 
lín nuestra últiin.i crónica lamentábamos 

el fin que con inusitado descaio se nos li bia 
colado intru-muros, y que liada de las suyas 
por esos mundos de Dios. 

Pero como de profeta todos tenemos un 
poco, quise emular á Nü)»erlesoom, y remon­
tándome al observatorio de mi fantasía y fijos 
los ojos en el ciclo del porvenir, lo vi tan 
límpido y azul corrió elclaiisimo fondo del 
m:is transp:»rente de los záfiíos. 

Así lo predije, y el lii'inpo, enamorándose 
de mi profeciaj se ha encargado de cum-
pliila. 

Ciilló el sol en nuestro horizonte, y Carta­
gena volvió á ser la ciudad meridional de 
siempre; dejaion los entumecidos el calor de 
la chimenea, seiáronie pfizas y calles y todo 
recobró el. perdido bnllicio. 

Pero de. la misma inanera que el atormen­
tado por una desgracia, en los primeros dídS 
que la siguen no hacen otra cosa sino lamen­
tarse del mal pasado, así nosotros en esta se­
mana no hemos encontrado otra cosa de que 
ocuparnos sino dei frío de la semana ante-
lior. 

Ah! Y de que al coni|nzar las primeras ho­
ras de la noche del domingo úllimo de No-
viemi)re, entre las cristalinas gotas de la llu­
via descendían, airosos y flotante.", blanquísi­
mos copos de nieve. 

Una nevada, es decir, el más mínimo cona­
to de nevada^ puesto que los copos caían de 
uvas á peras y á razón de uno porcada mi­
llón de golas de agua, basta para asombrar 
primero y entumecer después al más apasiona­
do per el frío de los hijos de la caliinte ciu­
dad de Asdrúhal. 

La nieve! 
En Caitagena no se ha visto nunca seme­

jante cosa sino. .. en verano. Es una blanquí­
sima señora, que no so presenta á nuestros 
ojos más que formando el piramidíd y artísti­
co soibcie. 

I\ii'a nosotros la nieve en verano, en el 
rigor de la canícula, es la cosa reas natural 
del mundo, pero en invierno.. . 

En invierno la nieve es en Cartagena lo 
absurdo, lo anómalo, la negación de las leyes 
niá? iniíiutables de nue¿tra meridionalnatu-
raltza. 

Tumarsii un sorbete en. el mes de Ju­
lio, es lo más ucerludo que puede hacer­

se; pero verse en invierno envuelto entre 
un remolino de nieve.... ¡vaya una cosa 

rara: 
En Cartagena no han sucedido jamás estas 

peripecias. La tradición dice que alia cuando 
el rey rabió, cayó en esta ciudad una Ihivia de 
nieve. 

De aquí el a.^ombro general, al comenzar 
la noche del úilimo domingo. Aquella llovía 
de agua y azucarillos, pare^iia obra de encaii-
tamienlo. Eia una «soiree» modesta que nos 
daba por despedida el mes de Noviembre, 
una «.soirec» á lo Gachupín, como debía daila 
el más triste y el menos pudiente de los meses 
del año. 

Algunos buscaban, viéndolos caer, los 
azucíirillos en lierra, pero ni uno solo que­
daba inlacto. El blanco cendal, la nieve 
alfoud)ia do l.is ciudades septentrionales, 
no quiso ostentar su albuia; en Carta­
gena, 

Pero en fin, aquella lluvia sino par:i otra 
cooa, sirvió para que durante aquella noche 
hablásemos dei fiio glacial que en Cartagena 
hacía. 

Y no se crea que lo decíamos como la 
cosa más natural del mundo; sino que por el 
contrario, usábamos un toni'lo... 

Parecía que estábamos orgullosos de nos­
otros mismos. 

Pues qué ¿C-rlagena no había de hacer al­
guna vez algún pinito invernal? 

Ya no éramos un pedazo del Senegal, ni la 
sanen del Mediterráneo^ no señor; aquella 
niiive probaba que algunas veces en invierno, 
aunque s-ea un s;i'o día, nos plantamos en 
ceio; y que cada mil años y durante cinco * 
minutüs, caen también algunos centena­
res de copos de nieve soh\e nuestras cabe-
ZIS. 

En fin, que hemos convenido lodos que en 
estos di;is pa.snv!os hi hecho mucho, perú mu­
chísimo frío. 

Y hemos convenido además, en que ha si­
do un frío extremadamente inopoiluao. 

Apagó el entusiasmo en los teatros. 
Y en los toros. 
Porque ya s ben ustedes que en esta se­

mana fiilima hemos tenido toros, Sla. Báiba-
ra parecía el día do la fi'Slu querer h i'cr de 
las suyas, según lo entoldado que estaba el 
cielo y los presagios de lormenla. Pero ad-
viriiemio que la corrida era en su obsequio, 
guirdóse para mejor oca. ion la caja de los 
truenos, y nos permitió admirar las proezas 
taurinas de los sucesores de Daoiz y de Ve-
laide. 

La coriida resultó enlreteniiay agiatiable, 
y en obsequio á los diestros podemos decir 
que ninguno volvió la cara, y en obsequio á 
los Idchos que á pesar de ser la smta festeja­
da,amiga del tiroteo ninguna vez biilló el 
fuego. 

En cuanto^ la función religiosa que los 
mismos arlilleros celebraron al día siguiente, 
ni el gusto para decorar la iglesia pudo ser 
mayor, ni la fiesta nrás solemne, ni la con­
currencia más distinguida. 

Lo semana, como irán recordando mis lec­
tores, si bien no ha sido una inaravida de 
aconleciñiienlos, tampoco ha adolecido de l a s 
tristeza y monotonía de otras muchas. 

Sus últimos días sübie lodo, han sido, un 
derroche expléndido3tí sol y en Lis noches 
de esos días los teatros han estado muy ani-' 
mados. 

El Circo continúa siendo el hijo mimado de 
li íorluna, y su compañía se ve siempre aga­
sajada por el aplauso del público. M liquez 
(el tealio) ha puesto en (scena estas n0( lies 
últimas una obra lindísima La gcnlé de plu­
ma. 

La interpretación por parte de lodos los 

artistas ha sido bastante acertada, y el s úne­
te es de lo mejorcito que en esta temporada 
hemos visto. 

Sin embargo, á muchos les pareció la obra 
soh'odobicn escrita y sobradamente fina pit­
ra el género corto que hay se cultiva. 

ríílo ni quita mérito á los artistas que la 
hicieron en Maiquez ni á la obra estrena­
da. 

Pero es un aiiele contra las demás. 
I3iim es verdad que la demás, salvo hon> 

rosí's excepciones, pertenecen á aquella gente 
de pluma que el autor del saínele saca á las 
tablas. 

La empresa de Maiquez, al estrenar la últi-
mi pioduccíón de Burgos, ha completado la 
exhibición que viene haciendo de la zarzuela 
hoineopálica. 

Primero nos ha presentado la obra. 
Y después con La gante de pluma nos ha -

presentado á los autores. 

X. 

CORREO DE SEÑORAS. 

G r a v e p e l i g r o . 

Los pobres solteros acaban de escapar 
de un grave peligro. 

Un periódico de Londres, que tiene gran 
popularidad en el sexo fernenino, lia con­
sultado á sus miles de lectoras si conven­
dí ía reformar las costumbres en el sen­
tido de (pie sean las mujür-is las que se 
d««iaiea á los hombres rti vist» de la 
timidez que demuestra el sexo llamado 
fuerte. 

El periódico presentaba como aücienle 
que impianlando esta reforma, pocos hom-
brus uegaiíiui su amor á la mujer tolera­
blemente parecida que se declarase, y el 
uiunero de b«das sería infiuiíamaute mayor 
que en la actualidad. 

Hablase de formar una liga de mujeres 
para defender la idea; creíase que esta 
triuiifarí i obleniendü la mayoría de los 
votos da las lectoras del periódico, pero ha 
resultado lo contrario. 

La mayoiía dj las susciitoras han 
votado que deben seguir las cosas como 
están. 

L a p r i n c e s a E l e n a e n R o m a . 

To'iavía lio lian terminado eu la prensa 
de París las declaraciones oficiosas sobre 
e obj tu del viaje de la princesa E^cn-. 
de Oricans á Roma y su visita al Papa 
León XIIL 

Le Temps confiesa que carecía de cxac 
lilud 'a noticia que dio acerca de la pre­
tensión de dispensas para casamientx) de 
la hija de los condes de París, con el duque 
de Glarence, heredero direciO de la co­
rona de Inglaterra, pues la reclificacióu 
que publicó M. Bochar era de (rigen aulo-
lizado. -

Un periódico legilimi.«!a de Province, Le 

Soleil du Midi, ha hecho conocer posterior­
mente los motivos verdaderos del viaje de 
la bella y joven princesa. 

Exisli.i, en efecto, la promesa de un ca^ 
saniienlo entre lo ;̂ dos príncipes enamora­
dos; pero un texto de la ley inglesa (iiulad.i 
«.el bid de derecho,» volado por el parla­
mento en 1689, estipula que «lodus las 
personas unidas á U ig'tiii.i de Roma, 6q ; i ! 
se casaren coh ua católico romuio, serán 
excUiidas y declaradas para siempre incapa­
ces do poseer la coi'dna, como hereJero 

i.imc(!ial(; ó propincuo, ó de regir el go­
bierno supr mo del reino, y que en tal cSso, 
el pueblo de los Reinos Uiudos de la Gran 
Bretaña quedaiá desli^'ado del juramento 
de fidelidad, y la corona revertible al bere • 
dero de más próximo derecho.) 

La princesa, pues, no podía sar esposa 
del duque de Glarcnce, y por consecuencia 
reina futura de Inglaterra y emperatriz Je 
las ludias, sino abjurando su fe; y en 
cuanto el duque de Glarence, tampoco po­
día casarse con ella sir. renunciar á la Go 
roña Real. 

Se había dicho que la princesa Elena 
queiia renunciar á la religión en que lia 
nacido para unirse al príncipe que ama; 
pero L$ Sol'iil du Midi dice que la p r in ­
cesa ha ido á Ruma á protestará los pies 
de León Xli l de su inquebrantable resolu­
ción de no abandonar la fe religiosa qiifj 
profesa. 

Le Gaií/oís comenta la declaración an­
terior diciendo: 

• La princesa Elena ha querido inmolar 
su cora /óná su fe. lia renunciailo al amor 
ardiente de la enamorada, y d p; íncipe que 
la adora, no la verá más que en las solem • 
nidades oficiales.» 

L o s c o r s é s . 

Las señoras han empezado á ysar en 
Paiís ,un nuevo sistema do corsé, que 
reúne, á lo quo parece, ventajas, inmen­
sas. 

En vez de ser détela y b tlienas ó aceros, 
es de goma; es decir, decaulchouc 

Moldea inaravillosamente el cuerpo, lo 
cua! es fácü, porque, adeinás de ceñir me­
jor qua el antigu) corsé, si;ple arliOcial-
mente las fa'.las de carne cuando las hay, 
(;on solo aumentar en aquel sitio el giueso 
del caulchou\ 

E' nuevo corsé tiene, además, otra cosa 
buenísima. 

Con é! tienen las señoras perfecta li­
bertad de movimientos, y hasta puede do­
blarse. 

L a r e c e t a d e l a s e m a n a . 

Sopa parmesana. 

Se 'u-zclan en una tarteii» 100 gramos 
de harina y 100 gramos de queso parme 
san rayado, sa', nuez moscada y cuatro 
hu' vos enteros: añádase algunas cuchara-
d.is de ieche ó de nata paia f j i m r r u n a 
pasta bastante c'i>ra; s*i echa en caldo 
hirviendo, se cuece diez ó doce minutos á 
fuego lento y se sirve. 

PiCcióla 

Wamhx^t». 
Solución á la charada inserta en ol número 

anterior: 
CAMPANARIO 

LA PIEL DEL DOCTOR 
Hay tanta costumbre de «quitar el peWejo» 

á los médicos, y sobre lodo en el leat.Wj que 
es justo hacer saber que hay méJicos-e»paccs 
de dar su propia piel para reparar los des-
poifeciüs v'e la fisonomía de uiia lirida ac­
triz. 

Una de las más bonllüs aclricfts del teatro 
de! Gimnasio, lillle. Demarsy, (ue víctima In-
ce poco de un accidente. 

Se desbocaron los caballos de su coche, y 
temiendo mayores males, la acliiz salió del 
carruaje, hiriéndcse la cura. 


